
Además de mínimos, Pablo re-
calca que los conocimientos son 
«erróneos» porque «la educación 
sexual viene muchas veces de la 
pornografía y lo que representa 
la pornografía no es una rela-
ción sexual afectiva». «Es ficción 
-apunta Cintia-. Muchos ven la 
pornografía y cuando lo practican 
y ven que no es así se llevan un 
chasco». «Porque no es real lo que 
ven. Aparecen relaciones desper-
sonalizadas de algo que realmen-
te es muy personal», interviene 
Carmen.

Con respecto a cómo perciben 
la pornografía los menores, la en-
cuesta realizada en el Luis Seoane 
refleja, según Carmen Mayán, 
«una diferencia importante en-
tre los niños y las niñas cuando 
les preguntas si en la pornografía 
se representan relaciones sexua-
les en términos de igualdad en 
cuanto a placer. Los niños mayo-
ritariamente dicen que sí son rela-
ciones igualitarias, en cambio las 
niñas, aunque en otras preguntas 
entienden la pornografía como un 
negocio o un trabajo y no mani-
fiestan rechazo, consideran que 

R epresentación de 
escenas sexuales, 
vídeos o imáge-
nes creadas para 
generar un deseo 

sexual, una empresa dedicada a 
crear dinero y espectáculo, dos 
personas o más que tienen sexo 
sin sentimientos, una manera 
de tener placer por ti mismo sin 
depender de nadie, fotos de gente 
desnuda, sexo hecho por actores, 
vídeos en los que aparecen rela-
ciones sexuales muy agresivas, 
una actividad donde dos personas 
hacen cosas raras, una irrealidad,  
una asquerosidad, la hostia, algo 
sucio y machista... Así definen 
la pornografía algunos de los 133 
alumnos y alumnas del IES Luis 
Seoane que este mes respondie-
ron a una encuesta elaborada por 
NeoFem, el grupo de trabajo del 
centro integrado por 33 estudian-
tes que, bajo la coordinación de la 
profesora Carmen Mayán, reali-
zan proyectos para reflexionar so-
bre actitudes sexistas y construir 
modelos igualitarios. En esta oca-
sión, el objetivo fue analizar la in-
fluencia de la pornografía y el uso 
de Internet en la sexualidad.

De los 133 encuestados, chicos 
y chicas de entre 12 y 18 años de 
edad, 121 (91%) aseguran saber 
lo que es la pornografía y solo 12 
dicen desconocer esta industria, 
cuyos contenidos, según las esta-
dísticas, llegan a un público cada 
vez más joven. Así, el Instituto 
Psicológico Desconecta cifra en 10 
años la edad a la que los menores 
españoles empiezan a consumir 
pornografía online. Además, se-
gún un estudio realizado por la 
Universitat Jaume I, casi la mitad 
de los menores españoles se han 
encontrado más de una vez con 
pornografía en Internet sin ha-
berla buscado expresamente. 

El trabajo elaborado por 
NeoFem confirma estos datos, ya 

que el 55,6% de los alumnos en-
cuestados asegura haber tenido 
acceso a imágenes de contenido 
sexual a través de Internet. Los 
grupos de WhatsApp, las redes 
sociales o los virus son, según sus 
respuestas, los  principales vehí-
culos a través de los que acceden a 
los contenidos pornográficos.

No obstante, entre los jóvenes 
del IES Luis Seoane que respon-
dieron al cuestionario de NeoFem 
solo el 7,5% dice ver pornografía 
en la red de forma habitual, 
mientras que el 25,6% afirma 
verla de vez en cuando y el 68,4% 
nunca.

Más allá  de los datos, el acceso 
a la pornografía es tan temprano 
y masivo que existe el temor cada 
vez mayor de que se convierta 
en un sustituto de la educación 
sexual. De hecho, el 74% de las 
familias afirma que los menores 
se informan sobre sexo en Inter-
net, según un informe realizado 
por el Instituto Internacional de 
Estudios sobre la Familia.

educación sexual. También 
confirman este aspecto los jóve-
nes de NeoFem al tiempo que rei-

vindican una educación sexual de 
calidad, que haga hincapié en la 
igualdad y en la diversidad. «La 
educación sexual actual no solo 
no es adecuada, sino que es nula. 
No existe educación sexual en los 
centros. Se maquilla como edu-
cación sexual, pero yo diría que 
es una educación de enfermería, 
para evitar los contagios de enfer-
medades de transmisión sexual», 
explica Pablo Abelleira, estudian-
te de 17 años y uno de los «moto-
res» de NeoFem, en palabras de 
la profesora Carmen Mayán,  El 
otro es Cintia Leins, quien secun-
da las palabras de su compañero y 
demanda que la educación sexual 
ponga el foco también en las re-
laciones entre personas porque, 
afirma, «eso también es impor-
tante a la hora de tener sexo».

Diana Martínez y Aida Martí-
nez, ambas de 15 años y aspiran-
tes a relevar a Pablo y a Cintia en el 
liderazgo de NeoFem cuando estos 
dejen el instituto el próximo cur-
so, confiesan que sus conocimien-
tos son «mínimos» y que proceden 
principalmente de «amigos, In-
ternet, vídeos...».

Mucho 
porno, poca 
educación
Estudios cifran 
en diez años la 
edad en la que 

los menores 
acceden a la 
pornografía, 

una industria 
en la que 
muchos 

buscan las 
respuestas 

que no les dan 
sus familias 

ni los centros 
de enseñanza. 
Una encuesta 

realizada 
en el IES 

Luis Seoane 
confirma que 
el porno está 
a disposición 

de los jóvenes 
sin límites ni 
trabas y que 

una educación 
sexual de 

calidad es 
cada vez más 

necesaria. 
Por marta balo

De izquierda a derecha, los alumnos del IES Luis Seoane Pablo Abelleira, 
Diana Martínez, Aida Martínez, Cintia Leins y la profesora Carmen Mayán, 

integrantes todos ellos del grupo NeoFem. Abajo, una web porno. gonzalo garcía

[ Pornografía y menores ]

El 55,6% de los 
alumnos encuestados 
en el IES Luis Seoane 
ha  tenido acceso a 
porno online

«Para la mayoría 
de los niños representa 
relaciones igualitarias, 
mientras que para las 
niñas no» (C. Mayán)
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en la pornografía no se represen-
tan relaciones sexuales en térmi-
nos de igualdad y mucho menos 
en cuanto a placer».

Preguntados por los aspec-
tos positivos de la pornografía, 
algunas de las respuestas de los 
jovenes encuestados aluden al 
entretenimiento, la variedad, los 
puestos de trabajo que genera, los 

beneficios en la vida sexual de las 
personas, los conocimientos y la 
liberación sexual. 

Entre los aspectos negativos se-
ñalan, entre otras cosas, la visión 
irreal del sexo, la violencia, el ma-
chismo, la orientación al género 
masculino, la denigración de la 
mujer, el peligro de adicción, la 
explotación y la pedofilia.

Aunque algunos de los menores 
ven en la pornografía una fuen-
te de información, solo el 25,6%  
cree que es una buena manera de 
saber más de sexo porque «refleja 
sin tapujos las relaciones sexua-
les que les gustan a las personas», 
mientras que el resto opina que los 
contenidos pornográficos «buscan 
llamar la atención con exagera-
ciones, pero las personas nos re-
lacionamos sexualmente de otra 
manera».

sexting. Otra de las cuestiones 
que abordó NeoFem en este traba-
jo es el sexting (envío de mensajes 
sexuales, eróticos o pornográficos 
por medio de dispositivos móvi-
les). En este sentido, Pablo Abe-
lleira destaca que «a la pregunta 
de si alguna vez han compartido 
imágenes de contenido sexual a 
través de Internet o del teléfono, 
solo 11 personas (8,3%) de las 133 
dicen que sí», en cambio, «a la 
pregunta de si alguna vez se lo pi-
dieron un 40% responde que sí se 
lo han pedido».

En cuanto a la percepción del 
sexting, 79 de los 133 estudiantes 

«La educación   
sexual en los centros es 
nula. Es una educación 
de enfermería» (Pablo 
Abelleira)

«Muchos ven   
pornografía y cuando 
lo practican y ven que 
no es así se llevan un 
chasco» (Cintia Leins)

«Nuestros   
conocimientos 
son mínimos y 
vienen de amigos, 
Internet, vídeos...»                
(Diana y Aida 
Martínez)

preguntados (59,4%) considera 
que es un problema, 24 (18%) no 
lo ve así porque «es fácil evitarlo si 
no se comparte material íntimo» 
y 38 (28,6%) tampoco lo perciben 
como un problema porque «cada 
uno hace lo que quiere».

Pese a que entre los jóvenes del 
Luis Seoane parece ser una prácti-
ca  no muy extendida, muchos sí 
conocen a personas que enviaron 
contenidos sexuales que luego 
fueron vistos por otras personas 
y las historias que narran en el 
cuestionario son un fiel reflejo de 
los peligros del sexting. «Unha ra-
paza pasoulle fotos á súa parella e 
el ao deixalo empezou a mandar 
as fotos a grupos de WhatsApp 
nos que había como unhas cen 
persoas. Ela estivo moito tempo 
indo o psicólogo», relata uno de 
los encuestados.

familia. Respecto al papel de 
las familias en la educación 
sexual de los jóvenes, es prácti-
camente inexistente. «Nuestros 
padres suelen creer que somos 
mucho más inocentes de lo que 
en realidad somos», comentan 

Diana y Aida. Por su parte, Pa-
blo considera que las familias 
«no asumen ese papel» y aboga 
por que lo haga «la educación 
pública: que expertos, psicólo-
gos o sexólogos, te digan cómo 
son las cosas realmente. Cuando 
un padre no puede explicar a su 
hijo la literatura española nos 
lo explica un profesor, pues con 
esto debería ser igual», afirma. 
«Ya desde pequeños deberíamos 
recibir una educación en emocio-
nes, en sentimientos, para que 
cuando los niños y las niñas lle-
guen al instituto tengan un cier-
to camino rodado y aprendan lo 
que realmente es la sexualidad», 
añade. «También en términos de 
tolerancia -apostilla la docente-. 
En NeoFem hacemos actividades 
sobre visibilización del colectivo 
LGTBI y vemos lo abierto que está 
el alumnado para entender que 
existe una diversidad sexual a su 
alrededor que no conocían».

Carmen, que apoya a sus 
alumnos en la demanda de una 
educación sexual en los centros 
de enseñanza, destaca que la re-
ferencia educativa que tienen los 
niños es el profesorado y son más 
permeables a escuchar lo que se 
dice en el colegio o el instituto de 
esa temática que lo que se dice 
fuera». Además, prosigue, «con 
este trabajo hemos visto que en 
los grupos de 1º de la ESO hay una 
gran disparidad. Así,  hay niños 
que no saben nada, que son abso-
lutamente inocentes, que están al 
lado de niños que sí son consumi-
dores de pornografía. Por eso, si 
en los centros no les damos educa-
ción sexual personas que tenemos 
una determinada formación, se la 
va a dar el compañero que tiene al 
lado. Y es que -concluye- es una de 
las cuestiones fundamentales en 
su vida y uno de los intereses más 
grandes que tienen y necesitan 
respuestas».
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